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Numerosas galerías que huyen en todos 
sentidos, derrumba.mientos, lugares, cryp 
tas, oubículos, en fin, todo lo que se ve en 
la~ otra~ Catacumbas, se encuentra aquí 
en una vasta escala. La <lescripcion de 
cada monumento seria una repeticion 
foútil. Conforme al plan que nos hemos 
trazado para instruir al peregrino de la 
Roma subterranea haciéndoleconocerunos 
despues de otros los dife1·entes objetos 
que allí se presentan, vamos á leer con él 
una nueva pagina de este gran libro. 

. A medida que se penet_ra en aquellas 
sombrías moradas, se encuentran excava• 
ciones de tamaños diferentes, practicadas 
en el flanco de las galerías. Cámaras, cu
bículos; grutas 6 cryptas, cryptae; lugares, 
ci1·eae, tales son los nombres di versos de 
aquellos lugares doblemente notables por 
sus formas y por su· destino. Hablemos 
hoy de los oubículos, ta·n numerosos en las 
Catacumbas de San Calixto, de Pretexta
do, de Santa InéA, y de los Santos Mar
celino y Pedro en la Vía Labicana. 

Representém~rnos una abertura á guisa 
<le puerta practicada en la p_ared de una 
galería; pasrjmos esa puerta algunas veces 
con umbrales, y á menudo al nivel del 
suelo; llegamos á una pequeña cámara de 
algunos piés de lo1;gitud, de latitud y de 
altura. Ordinariamente esta cámara re· 
presenta en su conjunto el santuario en 
el centro circular de una pequeña capi11a. 
La forma absidal no es invariable; se en
cuentran cubículos circulares, semicircula 
res, cuadrados, triangulares, pentagonales, 
exagonales y octagonales. Examinando la 
naturaleza del terreno se puede admitir 
bien que esta variedad dtlpende frecuen
t emente á la irregularidad de las capas de 
toba litóidea 6 gr~nular; pero no deja de 
probar contra algunos de nuestros _arque6-

. }ogos que la forma abaidal no era de nin. 
gun modo de rigor y que las basílicas pa-

ganas no fueron el modelo obligado de 
nuestras iglesias primitivas. 

El fondo está ocupado por un sepulcro 
de mártir levar.ta<lo algunos piés y coloca
de en un nicho. La part.e superior del se• 
pulcro forma una mesa sobre la cual se 
pueden celebrar los santos misterios sin 
dificultad. En las p:nedes laterales del 
cubículo están colocados horizontalmente 
dos ó tres loculi como en las galeríae. La 
cúpula del cubículo, que se llama tlwlus, 
está frecuentemente ·adornada con pintu
ras cuyos asuntos comunes diremos mas 
tarde cuáles son. Demos á todas aquellas 
partes el tinte negmzco de la piedra ó de 
la toba expuestos al aire muchos siglos; 
apliquemos este color á todos· los objetos 
de que se acaba de· hablar y tendremos al 
mismo tiempo la forma y la fisonomía del 
cubiculum. 

Las vastas Catacuf!lbas citadas arriba y # 

de que se hace una mencion tan frecurnte 
en las Actas de lo; mártires, tienen mayor 
número de cubículos que las demas. La ra
zon de esto es que fueron más frecuentadas 
y más largo tiempo habitadas en las épocas 
de las persecuciones. 1 _ 

Algunas veces el cubículo comunica con 
la superficie del suelo por una abertura de 
mediana anchura. Se le da entónces el nom · 
bre de cubiculumclarum, ''cámara ilumina· 
da.'' Si no tiene abertura superior es un cu• 
bwulocomun, oubiculum vulga1·e. Como sus 
nombres lo indican, aquellas aberturas, lu 
minaría, estaban destinadas á dar aire y un 
puco de luz. Se piensa, ademas, que ser
vían para bajar vh eres; tal ve~ tambien 
los cuerpos de los martires cuando el te
mor de ser descubierto no permitía recu
rrir á las entradas ordinarias. Tal es, se
gun me parece, la primera mzon por la 
cual aquellas aberturas son oblícuas y no 

) 

1 Boldetti.,,p. 13. '" 
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verticales como nueshas chimenea~. 1 Im· j aire en aquellos lugares de reunion más 
pedir que la lluvia, las pieJras, la tierra y numerosa, explica este hecho, por otra 
los otros objetos cayesen á plomo á rieego parte bastante raro. Las actas de los már
de herir ó dañar á los fieles; tal es la se- tires no son ménos formales. Vemos bajo 
gunda razon, Con oLjeto de prevenir este Diocleciano á Santa Cándida y á Santa 
último inconveniente y de proveerá su Paulina precipitadas vivas en las Cata
solidez, las luminarias no tienen más que cumbas de la Vía Aureliana por la lumi
casi un metro cuadrado. Si atraviesan naria de la crypta. 1 

capas de toba granular ó litóidea, no tie· En fin, tengo gusto en citar como tes
nen revestimiento cuando encuentran ve· timonio del hecho las palabras tan cono
tas de puzolana 6 de tierra vegetal, las ciclas de San Gerónimo. Es uno feliz con 
paredes están sostenidas por una construc- repetirlas en las profundidades de las Ca
cion de mampostería ó de ladrillo. La tacumhas y con encontrar tales como él 
abertura superior no esta al ras <le la tie- los ha descrito, aquellos lugares que se 
rra, sino rodeada de una pequeña pared, recorren quince siglos despues de su paso: 
que levantándula cerca de un pié, impide "Cuando yo estaba en Roma todavía ni, 
que el agua se precipite en ella y ~rras. ño, y ocupado en mis estudios literarios, 
tre consigo la tierra y las piedras que de- habia· contraído con otros jóvenes de mi 
teriorarian bien pronto la luminaria. 2 edad, entregados á los mismos -trabajos 

Las ~berturas que acabamos de d~scri- que y_o, la costumbre de visitar todos los 
bir son contemporáneas de las Catacum- domingos los sepulcros de los Apóstoles 
biis. Aún s~· ven algunas, principalmente y de los mártires, y de recorrer asíduamen
en el cementerio de los Santos Marcelino te las cryptas cavadas en las profundidades 
y Pedro, que están adornadas en la base de la tierra, que ofrecen de cada lado in
con- pinturas pl'imiti vas. El mismo cernen- numerables senderos que se cruzan en to
terio presenta .una crypta en la cual se ha dos sentidos,· millares <le cuerpos sepulta
encontrado esta inscripcion: dos a todas alturas, y en los cuales reina 

CONPARAVI SATUll,NINVS A 

SVSTO LOCVAl VISOYUM AVRI so:.ID 
OS DVO IN LVMINARE Mi\'JORE QVE. 

P09ITA EST IBl QVE FVIT OVM MARYTV AN XL. 

"Yo, Saturnino, be comprado de Sixto 
un lugar de dos sepulcros, en dos escudos 
de oro, bajo la gran luminaria en donde 
ha sido depositada la que vivió c~n su 
marido cuarenta años." 

Esta inscri pcion uo solo indica la exis
tencia de las luminarias en ]as Catacum-
bas, sino · tambien que la misma crypta 
tenia muchas. La necesidad de renovar el 

1 Deben exceptuarse las lumtnarias de bs 
Catacumbas de Santa Elena, que son posterio 
res a las persecuciones. 

2 Marchi, p. 168. 

e·n todas partes una oscuridad profunda, 
tan profund~ que podria uno verse tenta
do de en~ontrar allí el cumplimiento de 
aquellas palabras del Profeta: Vivos lian 
bajado al inftemo. Muy raras veces ia po
ca luz que penetra por las aberturas prac
ticadas e~ la superficie del suelo, dulcifica 
el horror de aquellas tinieblas á medida 
que se hunde uno en ellas andando paso á. 
pase y arrastrandose por la tierra. Se 
acuerda uno involuntariamente ·de aque
llas palabras de Virgilio: .En todas pa1·tes 

1 Sanctam vero Caodidam a.tque virgioem 
Paulioam, per praecipitium, id est luminare 
c1·iptcie, jnctantes, lapidibus obruorunt. "Santa 
Cándida y la vírgen Paulina fueron arrojadas 
por un precipicio, esto es, por la luminaria de la 
crypta."-Ood. ms. Petr-, et S. Ctcil._ 



90 M GAUME. 

la proj-unda os()'l{ridad y el silencio e,pan
tan á la imaginacion. l 

Ahota que conocemos la forma de los 

cubículos, nos resta decir una palabra de 
su orígen y de1 respeto de que fueron ro· 
deadoí-1. Bajo el aspecto de- la extension, 
los cubículos pueden dividirse. en tres cla
ses: los pequeños, los medianos y los gran
des. A fin de no confundirlos, dejamos á 
lo-s primeros el n0mbre general de cubí
culos, los segundos se llaman cryptas ó 
g1·utas, los terceros capillas ó iglesic¿s, Los 
primen,s deben su origen á. lá piedad de 
las familias 6 de los particulares. De aquí 
las frecuentes inscripciones; Oubiciilum 
IJomitiani, Cubiculum Gaudenti, 0ubicu
litrti A u1·eliaé, 01-1biculu1n Ge1·mulani¡ Cu
bículo de Domiciano, de Gaudencio, de 
Aurelia,· de Germulano. Se las encuentra 
mhs frecuentemente á fines del siglo ttir· 
cero y en el curso del cuarto siglo, que en 
las épocas anteriores. De aquí tambien 
estas inscripciones grabadas en simples 

loculi: 
DAFNEN vrov A Q. CVN vrx ........... . 
ACLESI.A NJHIL GRAVAVIT A., ......... · 

11Dafnis, viuda que durante su vida np 

estuvo mi nada á cargo de la iglesia.11 

REGINE VENEMERENTI FILIA · :5y A FECIT 

VENE REGINE MATRI VIDVE QVE SE 

DITVIDV A ANFOS. LX ET ECLESA 

NVNQVA GRA V .A VI'!.' 1MBYR-A Q VE 

1 D1rnm essem Romae puer et líber alfüus 
studiis eruditer, solebam cum caewris ejusdem 
aetatis et propositi diebus dominic's sepulcra 
apostolorum et martyrum circuire, crebroque 
cryptas iogredi, qure in terra.rum profund~ de
rosa: ex utraque parte ingredientum per.paqetes 
babent corpora sepultorum, et ita ob~cuta sunt 

• omnia ut propemudum propheticom 1llud com· 
pleatur: Descend'U,'nt ninfenium vivetites; et ra" 
raro desuper lumen admissum horrorem tem~e~ 
ret tenebrarum, ut non tam fe~rnstram qu·tm iO

tarerñ dem:h1si lumiois putes. Rursumque pede 
· tentirb proc'lditur, et creca. n-0cte cir?1mdatis _illud 
"igilia.nurti occurrit. Horrm· ubique animos, 
~irnul ipsa ~ilentia tei·1·en~---:-In ~zech., c. XL. 
Véase tamb1en á Prudenc10, Per'hsteph., Hym. 
XI. . 

VIXIT ANNOS. LXXX MESIS. f/. 

DIRS XXVI. 

''A Regina, benemérita, su hija ha hecho 
este sepulcro; á la buena Regina su madre, 

que permaneció viuda sésenta años y qtíe 
no estuvo nunca á cargo de la Iglesia, ca
sada una sola vez, que vivió ochenta años, 

cinco meses, veinte dias.'' 
Así, el deseo ardiente de descansar cer

ca de un mártir, ó de dormir el sueño del 
justo al lado de sus amigos y de sus pró
jimos, compromet:ó á los fieles á imponerse 
sacrificios para obtener un lugar particu
lar en medio del dormitorio comun á todos 

sus hermanos en la :fe. Las camaras se
pulcrales fueron adornadas _con más ó 
ménos riqueza, segun la fortuna de aque

llos piadoso3 cristianos. 
Es un rasgo de la Providencia que las· 

inscripciones hayan venido á revelar ~l 
orígen de aquellos cubwulos, cuyo número 
es tal, que el P. Marchi ha contado más 
de sesenta en la octava parte de las Ca
tacumbas de Santa Inés. A vista de aque
llos monumentos más ó ménos dispeniiio
sos y demasiado exíguos para servir en 
las acambleas de lús fieles, alg~n ,1údas 
moderno no dejar.ia de vituperar· á la 

Igltsia, á aquella santa esposa del Salva
do.r, bajo pretexto de que ella había per
dido adornos inútiles como Magdalena, un 
dinero mucho mejor empleado en el soco
rro de los pobres. En verdad, la Iglesia 
hubiera podido hacerlo y su justificacion 
se hubiera. encontrado en el ' elogio dirigi- . 

gido poi' el Hijo de Dios á la hermana de . 
Lázaro; pero ella era demasiado sábia y 
demasiada previsora para empre~derlo. 
En aquellos tiempos de dolor y_ de pobre
za debía proveer al alimento de un gran 
número de sus hijos despojados de sus 
bienes 6 retenidos en las minas y en las 

prisionei:i; ella débia ademas prepa:r:ar en 
las Catacumbas lugares para sus grandes 
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y pequeñas asambleas; pero nada la obli- ántes que la dignidad y las funciones tan 
gaba á mandar cavar con grandes gastos elevadas del subdiácono primiLivo. 11Si 
numerosos cubiculos con el objeto único rle . alguno quiere alisi;.<trse en la milicia de la 

. procurar á ciertos difuntos un sepulcro Iglesia, queremos, dice el santo Papa Sil-
más distinguido. vestre, que sea primero portero, en seguida 

Como quiera que sea, los cubículos de lector, en fia, exorcista durante tiempo de
la primera clase son casi todos semejantes terminado por el obi$po; despues acólito 
por sus dimensiones, pero difieren bajo durante cinco años, subdiácono cinco años, 
muchos aspectos. U nos tienen monumen- guardian de los mártires cinco años, sa
tos arqueados, otros no los tienen; en unos cerdote tres año,g y que llegue por estos 
aquellos monumentos son altares, lo que grados al episcopado. 11 1 No contento 
no son ctros; en fin, unc>s están adornados con mantener aquellos centinelas encarga
con pinturas de que los otr~s están priva- dos de velar por la guarda de todos los 

d 
cubículos de los mártires, San Leon Mag• os. 

Es tiempo de salir de los cubículos, aun· 
que volveremos á ellos maña.na para es· 
tudiar el monumento arqueado, monumen· 
tum arcuatum, que es la parte principal. 
Ademas, no les dejaremos sin recordar la 
fe viva de los_simples fieles de la misma 
Iglesia, de la cual son inmortal testimonio 
aquellos venerables edificios, cualquiera 

que sea su nombre, cubwulo, gruta 6 C1'YP· 
ta. Aguellas cámaras, santuario de uno ó 
de muchos mártires, llamados tambien lu
gares y moradas de los mártires, loca sedes 
ma-rtyrum, eran para los primeros cristia
nos como el paraíso de la tierra. Con~o
larse en ellos durante la vida y descansar 
despues de la muerte, era toda su ambi

cion. Lo que era el Tabernáculo para los 
Hebreos, lo eran aquellos departamentos 
de los mártires para nuestros padres; no 
se acercaban á ellos sino con una venera• 

cion profunda. La Iglesia de Roma llevó 
el cuidado y el respeto hasta establecer 
un órden particular de lefitas encargados 
de su guarda. Estos ministros por el nom
bre de su cargo se llamaron Guardianes 
de los cubículos 6 Guardianes de los már-

tires, cubicularii, Martyarii. 
Este puesto de honor y de confianza 

estaba colocado tan alto en la estimacion 
del clero y del pueblo que se contaba 

no estableció cubicularios especiales para 
los sepulcros apostólicos, noble empleo que 

subsiste todavía en nuestros dias. 2 
Siguiendo núestra peregrinacion en los 

vastos subterráneos de San Calixtó, leía· 
rnos al resplandor de nuestras antorchas, 
ó escuchábamos la relacion de los aconte
cimientos de que fué teatro aquella Ca
tacumba. Ella ha visto pasar las glorias 

más puras de la Iglesia en los dias inmor
tales de la gran lucha; ella ha vistp á los 
soberanos Pontífices ocultos en sus pro
fundos retiros, consagrar á sus sucesores 
en el episcopado y en el martirio, purificar 
con las aguas del bautismo, alimentar oon 
el pan de los fuertes y dar de beber el 
vino que hace germinar á las vírgenes fo 
·su redil extraviado; ella ha visto á las ino• 
centés ovejas bajar por todas lM entradas 
y buscar delante de los sepulcros de los 
martires el valor para sostener con :.:-loria 

l CoostUuit ut si quis desiderater in Ecclesia 
militare ..... , ut esset .prius ostiarius, deioda 
lector, et postea exorcista per tempora quae epis. 
copus statuerit; deinde Acolytus annis quioque; 
subdiaconus anois quinque; custos martyrutn_ an• 
nis quioque; presbyter, annis tribu~; ...... et sic 
ordioemepiscopatus ascendere.-Anast., in Sylv. 

2 Roe etiam constituit, et addidit supra se• 
pulcra Apostolorum ex clero romano Custodes, 
qui dicnntur Oubicularii.-l•Establecio tambien 
y agregó unos guardianes del clero romano, lla• 
mados cubicularioP.''- Id., in S. Loon Boldetti, 
p. aa. 

• 
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sus terribles combates. Cada galería, cada ve llegar un dia á dos ilustras Romanos, 
gruta, cada cubwulo repite un episodio de Valeriano y Tiburcio; son enviados por 
la gran tribulacion, el nombre de un hé- Santa Cecilia que acaba de convertirles á 
roe, una costumbre sagrada, un acontecí- la fe. La noble vírgen ha _dicho á su esposo: 
miento memorable de aquellas edades de "Valeriano, id hasta el tercer miliario de 
heróica memoria. Seria largo repetir en la Vía A pin. Allí encontl'areis pohres que 
detalle aquella historia de la Iglesia pri - piden limosna á los transeuntes; yo les he 
.mitiva, contada por mil ecos de las Cata- asistido frecuentemente y están muy al 
cumbas de San Calixto. éorriente <le mi secreto. Cuando llegueis, 

Entre tantos hechos escritos con la san. les saludareis diciendo: Cecilia me envía 
gre de nuestros padrns y que deberían á vosot1•03 á fin de que me guieis al santo 
ser escritos en letras de oro en la memoria anciano Urbano, para quien ella me ha 
de sus hijos, detengámonos en algunos que encargado de una comision secr~ta.'' Los 
por su importancia,· componen la trama pobres les indican una de las entradas del 
general de aquel período histórico, la más vasto cementerio. Bajan á él y segun las 
maravillosa que jamas haya visto el mun- indicaciones que se les han dado, llegan 
do. al soberano Pontífice; de sus manos vene-

Como esos ríos que han bajadv del flan- rabies reciben la blanca vestidura del bau
co de las montañas, que riegan los valles tismo que enrojecen pocos dias despues 
y rle~aparecen en las entrañas de la tierra con la sangre del mártirio. 1 
par volver á salir un poco más léjos con Algunos años mas tarde el Papa San 
nueva majest~d, así la Iglesia que bajó Estéban tomaba el camino de la misma 
de )ns alturas ael Cal vario, .corre primero Catacumba de la cual hizo largo tiempo 
en la superficie del gloLo desde J erusale_n su morada., su semina1·io y su catedral. El 
hasta Roma; pero bien contrariada en su dia siguiente de su gloriosa mui:irte se 
marcha victoriosu. por la persecucion, i-e mandaba á los hermano¡, que habia.n que- . 
oculta en el seno de las Catacumbas, de dado ea Roma el pan sin el cual lo~ cris
las cua]éR sald~á llena de un nuevo vigor. tianos Ee crP-ian incapaces del martirio. 2 

·A principios del siglo oegundo, bajo el El acólito Tarcisio está encargado de la 
imperio de Antonino, baja al Glementerio Augusta.comision. Cuando llegó cerca de 
fj.e San Calixto, pero baja á él viva en la las murallas de la c:udad, no léjos <lel ln
persona del Papa San Telésforo. Dos ilus- gar en donde se levanta hoy la pequeña 
tres mártires de Milan vienen á encontrar Iglesia Domine quo vadi8, es ~ncontrado 
al augusto anciano y le conjuran que les por soldados que le detienen y le piden 
dé por obispo de su Iglesia á San Calime- lo que lleva. Para no entregar las perlas 
ro, su hermano en la fe. El P1,1pa se rinde á los cerdos, Tarcisio se niega á contestar. 
á, sus votos v hace col'rer por la frente del Al momento se ve agobiado por una grn.
nuevo elegido el aceite sagrado que hace · nizada de _pedradai:i Y de palos; Y expira 

de él un pontífice y un mártir 1 ¡Qué or- 1 Act. B. Caecil. 
denacion! 2 ldoneus esse non potestad martyrium qui 

S 
ah Ecclesfa non armati..r ad praelínm, et roeos 

Hé aquí otra embajada: el Papa an dtficit quam non accepta Eucharistia erigit et 
u·rbano, oculto en la misma Catacumba, accendit.--"No pueda ser idóoeo para el marti. 

río el que no es a1mado por la Jglesia para la 
1 Bar. An. ad Ma1·tyr, 13 de Julio y Ene~ batalla y desfallece el alma que la Eucaristía uo 

ro 5. levanta y sostiene.11-~S. Cypr. 
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mártir de su respeto a la Santa Eucari!tía. 
Los soldados voltean su cuerpo, buscan 
en sus vestidos y no encuentran nada. 
Llenos de GSpanto se dirigen hácia la puer
ta Capena, encuentran allí una multitud 
de cri,.;tianos que se deslizan en los cernen· 
terios para celebrar en €llos exequias del 

• Papa Estéban martiriza-do la víspera. Van 
á ver al emperador para informarle de lo 
que han hecho y de lo que han visto. En
t6nces es cuando Val&iano publica el bár
baro edicto por el cual prohibe á los cris
tianos la entrada á los cementerios. 1 

No obstante la pNhibicion imperial, 
los pastores y el rebaño siguen buscando 
un asilo en lai, vastas Catacumbas de Sr.n 
Calixto. Pero los paganos han descubier
to algunas entradas y los Papas Sixto II 
y Cayo riegan con su sangre aquell_os 
mismos lugares teatro reciente del marti
rio de San Estéban. Hé ahí algunos-de 
los hechos que tuvieron 1ugar en el cemen
terio de San Calixto. Ellos dan idea. de 
la vida de la Iglesia, de la violencia ele las 
persecuciones y del valor her6ico de nues
tros padres, capaces de desafiar para con-

mártires. Se pueden agregar los otros 
slntos pontífices Zeferino, Urbano, Már
cos y Dáma~o; porgu·e ]os cementerios par
ticulares en los cuales fueron depositados 
forman parte del cementerio de San Ca
lixto. 

En la mis~a línea se coloca el capitan 
de las guardias pretorianas, San Sebastian. · 
Su nombre es de tal modo popular que 
abeorbe bajo un aspecto el de San Calixto 
y se impone generalmente en las Cata
cumbas de la vía Apia. Arrojado des
pues de su muerte al Gran Desagfle, foé , 
sacado de él lá noche siguiente por Santa 
Lucina y deposit·ado en el cementerio de 
San Calixto. Si se agregan a tantos nom• 
bres célebres los de Santa Cecilia, de San 
Máximo, de Santa Lucina y de otra mul · 
titud se convendrá sin dificultad en que la 
vía Apia sigue siendo bajo el cristianismo 
loquefué bajo el paganismo, la reina de las 
vías y el cuartel general d~ la gloria. 
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servar los. tesoros de la fe, todos los ho- 1 Catacumbas de San Zeferin<-,-de Santa Cecilia, 
rrores de una existencia siempre colocada deSanSixto.-Historia.-Monumento arquea. 
entre las ángustias del temor y la per~- do,.,frcosoliu.m 6 Monument¡pn arciiatum.~ 

pectiva del cadalso. .0rígen.-Detallee sobre la Iglesia de Roma 
Su valor y su fe se revelan tambien en en 251:-Inscripcion y origen de las crypta.s y 

la sepultura que dan á los mártires. Des: de las .igle~ias.-Su der.tino religio~o.-Prue• 

d h b d d 1 T 'b ó ·t d has h1storicas.-Pn:ebas arqueológ1ca.c;.-Al. p11es e a er sac~ o e 1 er qu1 a o , .
6 

: . . 
0 

bl
. d 1 G c· ó d l tar. -Catedra pont1 Cia. '--Presbitwo.- OD• 

de las vías pú icas, e rnn treo e fesonarios.-Fuentes de agua bendita. 
Coliseo, los cuerpos sangrientos de los L , A • .6 11 

l t 
. . a v1:i p1a nos v1 l:'or a ercera, pero 

mártires, á pesar de los verdugos, vienen últ· El t • d S C , no 1ma vez. cemen eno e an a-
aquí á inhumarlos durante la noche. En lixto, centro de aquellas vastas Catacum-
el primer rango de las gloriosas víctimas b t b l d Pe O e "nti 1 as, es a a ya exp ora o. r n ,. 1 e 
que pueblan lns inmensas Catacumbas de b . d 1 • .i d bt < . . gran arrio e a cmua su erranea se 
San Cahxto, .fiO'uran los santos Papas Am · d' t· • h t l A 0 • • • 1s mgman mue os cuar e es. unque 
ceto Antero, Ponciano, Fab1an, Corneho, 1 t . te t d 1 C ta · b · · 
Lúcio Estéban Sixto II Dionisio Eu- palr e rn _dgi'a.n e de ª ª cubm ª prm.ci-

' ' ' ' pa están es1goa as por nom res prop10s 
tiquiano, Eusehio y Mt.lquiades, todos . l t · d 1 • • á 

1 Aringhi, lib. III, c. II, p. 26J. 

y merecen· ~ a enc10n e. v1aJero, cau- · 
sa de los acontecimientos de que fueron 

TOMO IV;-}3 
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teatro. De este número es el cementerio 
de San Ziferino Papa y mártir. "El glorio
so Pontífice, dice Anastaeio, fué deposi
tado en su cementerio, cerca de la Cata
cumba de Calixto, en la vía Apia." 1 Ya 
sea que Zeferino lo hubiera mal\dado abrir 
ó que lo honrase eolo con· su sepultura, 
bien merecia dar su nombre á aquella par

te de la Roma subterránea. 
Elevado en 203 al trono ya quincfl ve-

ces ensangrentado de San Pedro, gobernó 
la Iglesia durante la persecucion de Sép
timo Severo. La tl'mpesta.d faé de tal mo
do violenta que se creyó en la llegada del 
verdadero Antecristo y en la proximidad 

de la última hora del mur.do. 2 • El 8anto 
Papa, oculto en las Catacumbas desde 
donde dir1gia la lucha, animaba á los com

batientes y les daba en las aguas del bau
tismo sucesores en el martirio. Salió un 
dia de su retiro, á fin de recibir en ~us 
brazos paternales al génio ~as grande de] 
Oriente, que había acu.dido para ver con 
sus ojos la antigua Iglesia de Roma. 3 

• Aquellos brazos que acahaban de abrirse 
para abrazar a Orígenefil, se armaron mny 
pronto para herir á Proclo, el tenaz sec
tario de Montan. El soberano pastor des. 
pues de haber animado á los mártires, 
afirmado á los~apologistas y condenado á 

á los he rejes, fué á su vez víctima de es
tos último9; subió al cadalso y afirmó con 
su sangre la fe, cuyo depósito babia rt'!ci
bido de San Víctor y que trasmitió á 
San Calixto el año 221. 4 La Catacumba 
de San Zeferino ÍUÁ bien pronto absorbi
da. en la de San Calixto, de suerte que 

1 Sepultus est in coemeterio su,1 juxta coeme, 
terium Callixti, via Appia. In S. Zephrrin. 

2 Sandini, Vitoe Pon¡,if. roman., t. I. p. 28. 
~ Origenem quiRomam1:enerat, utromum.om 

Ecc!esium·omnium Jntiquissimamc01·am vide 
ret, comite1· <xcepit. - "Orígenes que babia ido á 
Roma para ver por sí mismo á la Iglesia Jlomana, 
la más antigua de todas, cortesmente habla de 
él' (le exceptúa).-Jd. 

t Bar. an. 2il n. l. 

hoy los arqueólogo~ romanos no pueden 

con certeza ai:.ignarle límite.i. 1 
Otra cosa pasa con el cemente·rio de 

Santa Cecilia. El cunrtel de la Catacum
ba de Sa~ Calixto en donde fu{, deposita
da la ilm,tre vfrgen, conserva no solamen• 
te el nombre de la heróina, sino tambien 

sus límites particulares. A la descripcion 
que de ella hell!OS <lado, basta añadir, para 
hacerlo conocer completamente, la relacion 

comprendida de los gloriosos a con teci ro ien• 
tos de que. fué teatro. No cause admira• 
cion la palabra acontecimiento para desig
nar la sepultura de los mártires. Si el: 
acontecimiento es un hecho que sale del 
órden comun, ya por su importancia, ya 
por el valor heróico de lo.s actores, ¿no se 
tiene el derecho de llamar con este nom

bre el acto por siempre glorioso que re
cuerda la muerte victoriosa de los márti -

tires y la intrepidez de su; hermanos, que 
á despecho de Jos verdugos iban á apode
rarse de sus despojos sangr-ientos para tras• 
ladarlos á largas distancias á pesar de las 
dificultades, de los peligros, de las tinie• 
blas de la noche, á aquellos sepulcros su&. 
terraneos cavados por la carida_d mas he· 
róicamente paciente que jamas existi61 Y 
adecnas, aquellos sepulcros de· mártires, 
ino eran una solemne profesion de la fe 
que ha salvado al mundo y creado las lu• 

ces y la civilizacion modernas1 
_- EL cuartel de Santa Cecilia. vió llega}' 
una noche al santo s~cerdot~ Polemio 
acompañado de valerosos cristianos que 
depositaron en los loculi recientemente 
cav~dos, á cuarenta mártires degollados 

hacia poco con aplauso de la gran Roma. 
En otra circunstancia recibió novecientüs 
huéspedes no ménos_ ilustres. Colocando 
la piedad delos fieles alrededor de Cecilia 
aquellas legiones de mártires, parecía real-

A.ringhi, lib. III, XIII, p. 282. 
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zar la gloria de la ilustre virgen y tejerla los suyos; y en su sepulcro el venerable 
una corona de relieves inmortales. 1 pati-iarca de la gloria ~e parece al padre de 

Cerca del cuartel de Santa Cecilia se familia de que habla la Escritura, que ve 
encuentra en la misma Catacumba de San á sus hijos y á sus nietos formados alrede, 
Calixto el cementerio de San Sixto II. dor de su mesa, como retoños de olivo al
Acababa de aparecer el edicto de Vale- rededor del viejo tronco que les ha dado 

ritmo que prohibia á los fieles la entrada nacimiento. Solo titaré algunoR de ellos, 
á las Catacumbas. No más refugio ni á entre otros á los santos sacerdotes Eusebio 
la faz del sol ni eri las entrañas de la tie- y Gregorio mactiriz'a.dos bajo el imperio 
rra para las ovPjas y los pa'ltorc::s. En aque- de Constancio, el apóstol dei ari-ianismo. 
l_las difíciles circunstancias, Sixto, Ate• Estos nobl~ hijos, llegados del santuario, 
niense de nacimiento, sucede al Papa San habian sido precedidos por dos mártires 
Estéhan. Salvar de la muerte á los fieles que salieron del palacio imperial. 
perseguidos y de la profanacion los-· cuer- U no de los más crueles perseguidores, 
pos de los martires, este es el doble pen- Décio, tenia á su servicio á dos cristianos 
samiento que ocupa desde luego al nuevo no ménos recomendables por la eminencia 
Pontífice. Apesar de la prohibicion im- <le su mérito que por su adhesion a la fe. 
perial baja á las Catacumbas, se oculta Colocerus era Chambelan de la empera
en e11as con su rebaño, le alimenta con la triz y Parthénio uno de los int~ndentes de 
palabra y el pan que hace á los mártires. Palacio. El 19 de Mayo del año 258, t1a• 
El cementerio de San Calixto se con vierte be Décio que son cristianos y quiere obli• 
en su morada habitual. garles á sacrificar á los ídolos. Amenazas, 

Para ponerles más en seguridad manaa promesas, todo se empleó para seducirles 
trasladar allí los cuerpos de San Pedro y ú obligarles. ¡Vanos esfuerzos! La espada 
y de San Pablo, dii!poniendo á los fieles fuá la única que pudo terminar la lucha 
la facilidad de hacer a11í sus estaciot:ies con . entre el ve:dugo y sus nobles víctimas. 
ménos peligro. Pero es tal el encarniza- U na dama cristiana, Santa Anatolia, man
miento de los perseguidores, que deseu- da que se apoderen de los cuerpos de los 
bren el retiro subtenáneo del Pontífice. mártires; ella misma les envuelve en lien
Le arrancan de é] y le coaducen en triun- zos blancos con perfumes, y va á deposi
fo ante el templo de las cien columnas tarlos á toda prisa á la Catacumba de San 
consagrado por· Syla .en honor del Dios Sixto. 1 Su celo piadoso no se detiene 
Marte en la Vía Apia. ~e atrP.ven á pro· aquí; co]umnilla.s de pórfi'do adornan el 
ponerle que sacrifi 1ue al ídolo. Por toda loculus de los héro~s de la fe que pagan 
respuesta. el vicario del Hombre-Dios ha• con milag1·os perpetuados de generacion 
cfl 1:1u oracion y el templo ca.e en ruinas. 2 
Vuelto al punto al subterráneo de donde 
había sido sacado fué muerto Sixto con 
cuatro de sus diaconos. Ei!to pasaba el 
ocho de los idus de Agosto, 261. 3 

Cerca del Pontífice viene á descansar 

una. multitud de !Ilártires, hijos y discípu-

1 Ariogbi, lih. III, c. XIV. 
2 Ariogbi, lib. III, c. X, p. 265. 
S Sandini, p. "7· , ... ..,;._ 

1 El Papa Lncio que vi~o com? n~e11tros már-. 
tires ántes del Papa San S1xto, dtoe 1gualm~nt.e: 
"Positus via Appia ad Xystum. Sad eo pot1ss1-
mum nomine locus prre, notatur quo tune teta. 
poris, quando ,?rec S_?rib~b~ntur, omnium ,;oce 
nuncupabatur. --Anng~1, hb. l~I, p. 282.- Fué 
depositado en la vía Apta ad S1xtum. Pero . es 
de notarse principalmente que el lugar que se 
designaba por la voz de todos con este nombro 
lo tenia cuaudo se escribian estas cosas." 


